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Resumen: S.E. el Presidente de la República, Sebastián Piñera 
Echenique, inaugura conjunto habitacional Villa La Esperanza 10 de 
Julio en Ránquil. 
 

 
Muy buenas tardes:  
 
Siempre me produce mucha emoción la entrega de viviendas y 
escuchar a Paola, creo que sus palabras reflejan no solamente la 
emoción del momento, sino que también el esfuerzo de más de 10 años.  
 
Estamos en esta maravillosa comuna de Ránquil, como decía Paola, 
que lo tiene todo, el río Itata, el buen vino, pero además tiene mucha 
historia, aquí se dieron batallas muy importantes como el Combate de 
Quilo que fue parte de la lucha por nuestra independencia. Y, también, 
tiene hijos muy ilustres, por ejemplo, Virginio Arias, un gran escultor, sus 
obras están en el Museo de Bellas Artes y en muchas partes de Chile.  
 
Pero, hoy día además de recordar la historia, yo quiero compartir con 
ustedes este momento de tanta alegría, de tanta emoción. Quiero 
saludar al señor Gobernador, señor Ministro, Paola, saludar también al 
señor Alcalde, saludar al señor Delegado Presidencial, a Miriam que 
nos recibió con tanto cariño en su casa y con tanta emoción. Ya veo que 
la que manda en la casa es la regalona.  
 
¿Por qué estamos contentos hoy día? ¿por qué estamos emocionados 
hoy día? También saludo a la señora Senadora, a los señores 
Diputados, a todos los que están compartiendo este momento de 
alegría. 
 
Ésta es una historia que comenzó hace 10 años, un 10 de julio del año 
2010 cuando se constituyó el Comité Esperanza 10 de Julio y su nombre 



 
fue profético porque la esperanza nunca decayó. Yo sé Paola que 
fueron muchos momentos difíciles, que a veces algunos perdieron la fe, 
pero usted y los vecinos nunca perdieron la esperanza. Y eso hoy día 
lo estamos reconociendo con esta entrega de viviendas. 
 
Y quiero decir que son 160 familias que van a iniciar una nueva vida. 
Estas son viviendas entre 46 y 57 metros, dependiendo del tamaño de 
la familia pudimos conocer la casa de Miriam y había una sola pieza que 
ya tenía dueña, que no era la suya, que era la de Sofía.  Ella sabía muy 
bien dónde iba a estar su pieza, dónde iba a estar su cama y ella va a 
compartir habitación con su hermana, Camila. 
 
Yo le decía que a mí también me tocó alguna vez compartir habitación 
con un hermano, el problema es que, en mi caso, era el Negro Piñera. 
 
Pero yo quería darles un mensaje desde el fondo del alma, una vivienda 
es mucho más que un conjunto de ladrillos, techos, ventanas, puertas; 
una vivienda es donde va a vivir, donde se va a desarrollar un hogar, 
una familia. 
 
Es ahí donde están los lazos de afecto, de amor porque, después de 
Dios y de la Patria, lo más importante que tenemos es la familia. 
 
Y yo les quiero pedir a todos los que van a iniciar esta aventura de una 
nueva vida, de una nueva vivienda que piensen no solamente que van 
a vivir en una nueva vivienda, ojalá, que están iniciando una nueva vida; 
dejen afuera todo lo que no quieren que sea parte del resto de sus vidas, 
las divisiones, los rencores, entren con el alma y el corazón limpios y 
llenos de esperanza a iniciar esa nueva vida. 
 
Porque el poder tener una vivienda propia donde se desarrolle un hogar, 
en una familia donde se dan los lazos de amor, apoyo, acogimiento 
incondicional es el lugar donde encontramos el reposo que tanto 
requerimos dada las dificultades de la vida. 
 
Por eso, me siento muy contento y muy orgulloso de poder compartir 
con ustedes este momento de alegría, este momento de emoción en 



 
que va a poder, por fin, cumplir un sueño por el cual han luchado tanto 
durante tanto tiempo, tantas personas. 
 
Y con algunos, yo sé que la Sra. Miriam y Paola fueron grandes 
impulsoras de este proyecto, pero cada una de las 160 familias que van 
a iniciar esta nueva vida también ha sido parte y ha hecho su aporte a 
este gran proyecto. 
 
Por eso, ojalá, éste sea el comienzo no solamente de una nueva 
vivienda, el comienzo de una nueva vida donde puedan buscar, junto a 
sus seres queridos, lo que todos queremos, paz, amor, tranquilidad y 
felicidad. 
 
Así que a todos los vecinos de Ránquil les digo, me siento muy contento, 
muy orgulloso de haber podido compartir con ustedes este momento de 
alegría, este momento de emoción. 
 
Muchas gracias. 


